
 
 

  

 

 

 

 

 

 

ELAMOR FAMILIAR, VOCACIÓN Y CAMINO DE SANTIDAD 

 

1. La vocación al matrimonio es esa iniciativa amorosa con la que Dios sale a nuestro 

encuentro.  

2. Es la respuesta a una llamada que nos deja libres para adentrarnos en un gran 

proyecto, a través del cual se nos invita a encaminarnos hacia un horizonte habitado 

por el ser que amamos. 

3. Nos da el valor para arriesgarnos, para subirnos a un barco inestable, para navegar 

con nuestras pocas fuerzas en un mar a veces agitado pero hermoso. 

4. Podemos afrontar el riesgo de la aventura porque Jesús nos ayuda a no quedar 

atrapados en las rocas de la indecisión, de los miedos, del misterio que representa el 

mundo del otro. 

5. Por supuesto, toda vocación, toda llamada, implica nuestro “sí” con la aportación 

única y personal de cada uno, con su creatividad, su pasión, su esfuerzo. 

6. En resumen, la vocación no corresponde a un plan divino que ya está listo y 

definido. Más bien tiene que ver con una tierra para trabajar, que requiere de nuestro 

esfuerzo, de nuestra inteligencia, de nuestra voluntad. 

7. La vocación al matrimonio es un trabajo artesanal que hay que realizar con la ayuda 

de Cristo y de la Iglesia. 

8. Es una historia para escribir en pareja, contando con el Señor y con todos los que 

nos rodean. 

Ruggero y Loredana 

 


